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» Estudiantes participan en una marcha a favor de Palestina en el campus de la Universidad de Columbia, en Nueva York, en abril pasado. 

Entre Donald Trump y Hamas, la nueva 
neutralidad de las universidades en EE.UU. 
Si durante la década pasada los planteles de la educación 

superior se posicionaban frente a distintas situaciones, 

estos últimos meses la presión política ha llevado a 

muchos a declarar la “neutralidad institucional”. 

  

Bastián Díaz 

A la par del auge de las protestas es- 

tudiantiles en Estados Unidos, las 

universidades han empezado a ha- 

cerse a un lado. Desde 2023 hasta 

ahora, según indicó un reportede He- 

terodox Academy, 148 planteles de 

educación superior a lo ancho del 

país han implementado políticas para 

mantenerse neutrales en temas po- 

líticos. 

La mayoría de estas decisiones fue 

tomada después del ataque de Ha- 

masa Israel en octubre de 2023, y tie- 

nen lugar en un ambiente donde las 

directivas de los planteles sufren 

una creciente presión política por 

parte desus estudiantes, pero sobre 

todo, por parte de los Estados y do- 

nantes que las financian. Así, en vez 

de posicionarse en los temas más ac- 

tuales, muchas instituciones han 

elegido mantenerse silenciosas. 

Al menos durante la década pasa- 

da, las cosas no eran así. En las dos 

semanas que siguieron al asesinato 

de George Floyd a manos de la po- 

licía en mayo de 2020, en Minneso- 

ta, por dar un ejemplo reciente, 200 

universidades lanzaron distintos 

comunicados mencionando su 

nombre y refiriéndose a la discrimi- 

nación frente a los afroamericanos 

y el racismo estructural del país. 

Este no fue ni el primero ni el úl- 

timo de los eventos que tuvo una 

amplia respuesta oficial porparte de 

las instituciones educativas. En 

2017, muchas directivas universita- 

rias denunciaron la prohibición de 

ingreso que el gobierno de Donald 

Trump implementó contra ciudada- 

nos de siete países de mayoría mu- 

sulmana. Asimismo, cuando en 

2022 la Corte Suprema anuló la sen- 

tencia Roe vs. Wade, deshaciendo así 

el derecho al aborto a lo ancho del 

país, también hubo reacciones ofi- 

ciales desde la educación superior. 

Sin embargo, inmediatamente 

después del ataque de Hamas a Is- 

rael en 2023, las cosas cambiaron 

drásticamente, y los líderes de las 

universidades norteamericanas te- 

nían dificultades para encontrar 

“qué decir”. Esas dificultades con- 

tinuaron cuando empezó la guerra 

e Israel invadió la Franja de Gaza. 

Frente al silencio delas directivas 

universitarias, los mismos estudian- 

tes organizaron distintas “acampa- 

das” en apoyo a Palestina, en lo que 

se recuerda como uno de los movi- 

mientos universitarios más gran- 

desen Estados Unidos desde la opo- 

sición a la guerra de Vietnam. Y 

ahora, con Trump en la Casa Blan- 

ca otra vez, los directivos delas uni- 

versidades están sufriendo presio- 

nes económicas para detener este 

tipo de manifestaciones. 

La reelección del mandatario re- 

publicano ha vuelto a poner a prue- 

balas políticasde neutralidad delas 

universidades. A medida que la nue- 

va administración, que ha literal- 

mente descrito a las universidades 

como “el enemigo”, empieza a afi- 

lar el hacha para hacer recortes de 

presupuesto contra la educación 

superior, las instituciones educati- 

vas están bajo presión para ser o no 

las voces de una posible resistencia. 

Mientras se deciden, la Casa Blan- 

ca actúa, y el pasado 7 de marzo se 

anunció, entre otras cosas, que 400 

millones de dólares serían retirados 

del presupuesto de la Universidad de 

Columbia, y que se haría lo mismo 

con otros planteles. Esa misma se- 

mana, el presidente amenazó con 

castigar a cualquier plantel que per- 

mita “protestas ilegales”. 

Esto, siguiendo una orden ejecu- 

tiva que firmó en su décimo día en 

la Casa Blanca, indicando quecom- 

bateel “antisemitismo”, yenfocán- 

dose en lo que llama “racismo anti 

judío” en las “universidadesizquier- 

distas”. Una lista de nueve plante- 

les, que incluyen algunas de la Ivy 

League y otras públicas, están bajo 

escrutinio del Departamento de Jus- 

ticia, que asegura que habrían falla- 

do en “proteger a sus estudiantes y 

personal judío”. 

Los líderes docentes de muchas de 

estas escuelas han respondido a las 

afirmaciones de que sus campus 

son focos de antisemitismo, seña- 

lando que si bienalgunos estudian- 

tes judíos señalaban que se sentían 

inseguros durante las protestas, la 

gran mayoría de los manifestantes 

eran pacíficos, y muchos delos par- 

ticipantes de las manifestaciones 

eran los mismos judíos. 

Estos castigos aparecieron rápida- 

mente después de una “protesta 

sentada” pro-Palestina en el Bar- 

nard College, una institución asocia- 

da a Columbia, el 26 de febrero. Dos 

días después, el gobierno publicó su 

lista de 10 instituciones bajo inves- 

tigación, incluida Columbia, sede de 

grandes campamentos propalesti- 

nos el año pasado. 

Con un ambiente políticamente 

cargado, las universidades han op- 

tado por callar y hacer oficial la po- 

lítica de neutralidad. “Debemos abrir 
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el camino para que la experiencia, 

la inteligencia, la erudición y la sa- 

biduría de cada uno de nuestros 

profesores informen a nuestro Esta- 

doy ala sociedad con su propia voz, 

libres de interferencias instituciona- 

les”, había señalado Mark Bernstein, 

regente de Michigan, después de 

adoptar la política en octubre. 

Los rectores de las universidades 

seenfrentaron a un tira y afloja en- 

tre facciones pro-Israel y pro-Pales- 

tina, tanto dentro como fuera del 

campus, que los criticaban por no 

decir nada, o por lo que sí dijeron. 

Así, las palabras del Reporte Kal- 

ven, un documento clave para la 

Universidad de Chicago, volvieron 

ala luz. Técnicamente titulado “In- 

forme sobre el rol de la universidad 

enla acción política y social”, fue es- 

crito por un comité de ese plantel, 

presidido por el profesor de derecho 

Harry KalvenJr.: “La universidad es 

el hogar y el patrocinador de los 

críticos; no es ella misma la crítica”, 

declara el documento. 

El mes pasado, la Asociación 

Americana de Profesores Universi- 

tarios, un grupo defensor delos de- 

rechos de los académicos, emitió 

una declaración sobre la neutrali- 

dad. Afirmaba así que esta “no es 

una condición necesaria para la li- 

bertad académica, ni categórica- 

mente incompatible con ella”. O 
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